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Por. Meg Aldrich (traducción del artículo original).
En marzo 6, justo antes del cumpleaños número 21 de 
Kristopher (Kris) Boesen de Bakersfield sufrió una lesión 
cervical cuando su carro patinó en el pavimento mojado, 
pegó contra un árbol y se estrelló en un poste de teléfono.
 
Sus padres fueron advertidos de que su hijo muy 
probablemente quedaría paralizado del cuello hacia abajo. 
Sin embargo, también les hicieron saber que existía la 
posibilidad de que fuera candidato para un ensayo clínico 
que lo pudiera ayudar.

El Centro Médico Keck de la USC, anunciaba que un equipo 
de médicos eran los primeros en California en inyectarle a 
un paciente un tratamiento experimental con células madre 
como parte de un ensayo clínico multicéntrico.

“Típicamente, los pacientes con lesiones de la médula 
espinal son sometidos a cirugías que estabilizan la médula, 
pero generalmente esto sirve muy poco para restaurar la 
función motora o sensorial,” explicó Liu. “Con este estudio, 
estamos probando un procedimiento que pudiera mejorar la 
función neurológica, lo cual pudiera representar la diferencia 
entre estar permanentemente paralizado o de ser capaz 
de usar los brazos y manos. Restaurando ese nivel de 
funcionalidad puede mejorar significativamente la vida diaria 
de pacientes con lesiones severas de la médula espinal.”

Dos semanas después de la cirugía, Boesen empezó a 
mostrar señales de mejoría en su función motora, hasta 
de dos niveles de la médula espinal,” dijo Liu. “En el caso 
de Kris, dos niveles de la médula espinal son la diferencia 

entre poder usar las manos para lavarse los dientes, operar 
una computadora o hacer otras cosas que de otra manera 
no sería capaz, así que tener este nivel de funcionalidad 
independiente no debe de ser menospreciado.”

Los doctores han tenido cuidado de no predecir el progreso 
de Boesen en un futuro. “Todo lo que he querido desde 
el principio ha sido tener una oportunidad de pelear,” dijo 
Boesen, quien tiene una pasión por reparar y manejar 
autos deportivos y estaba estudiando para convertirse en 
un bróker de seguros antes del accidente. “Pero si existe la 
oportunidad de que pueda volver a caminar, entonces ¡claro 
que sí! Quiero hacer todo lo posible para hacerlo.”

Calificar para el ensayo

Debido a que la ventana para poder realizar la cirugía era 
apretada, todo debía de ir de acuerdo a lo programado 
para que Boesen pudiera calificar. Una vez que decidió 
inscribirse en el ensayo, docenas de doctores, enfermeras, 
especialistas de rehabilitación y otros entraron en acción.

Debido a que Boesen debía confirmar con voz su deseo de 
participar en el ensayo, debía de ser capaz de respirar sin un 
ventilador. Quitar el ventilador de un paciente que requiere 
ventilación asistida es un proceso que generalmente toma 
tres semanas. Él lo logró en cinco días con la ayuda del 
equipo de cuidados respiratorios. El firmó la papelería y 
comenzó con una semana de evaluaciones, scans y otros 
exámenes pre quirúrgicos.

A principios de abril, un equipo de cirugía del Hospital Keck 
de USC cuidadosamente inyectó 10 millones de células 
AST-OPC1 directamente a la región cervical de la médula 
de Boesen. Casi seis semanas después, fue dado de alta y 
regresado a Bakersfield para continuar con su rehabilitación. 
Los doctores revisaron el progreso a los siete, 30, 60, y 90 días 
después de la inyección, y Boesen espera las evaluaciones 
detalladas después de 180 días, 270 días y un año.

TERAPIA EXPERIMENTAL CON CÉLULAS MADRE AYUDA A HOMBRE 
PARALIZADO A RECUPERAR EL USO DE SUS BRAZOS Y MANOS

El hombre de 21 años de edad quien sufriera una lesión cervical en marzo, presenta una 
recuperación significativa de su función motora en el Hospital Keck de la USC.

Charles Liu, director del Centro de Neurorestauración del USC, 
dirigió el equipo de cirugía, en colaboración con el Centro 
de Rehabilitación Nacional Rancho Los Amigos y Medicina 
Keck de USC, que inyectaron una dosis experimental de 10 
millones de células AST-OPC1 directamente en la región 
cervical de la médula espinal de Boesen a principios de abril.
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Sus padres dijeron estar sorprendidos del nivel de 
colaboración y cooperación que permitió que su hijo 
participara en este estudio. “Tantas cosas debieron suceder, 
y hubo muchas cosas que pudieron haber representado un 
obstáculo,” dijo el papá de Boesen. “La gente del Centro 
Médico de Keck de USC y de otras partes movieron cielo y 
tierra para que las cosas se dieran. Nunca hubo un momento 
durante todo esto en que dudáramos que nuestro hijo 
estuviera recibiendo un tratamiento del mejor nivel.”

Sobre el ensayo

Esta cirugía pionera es el último ejemplo de cómo las 
ramas emergentes en neurorestauración y medicina 
regenerativa pueden tener el potencial de mejorar las vidas 
de miles de pacientes que han sufrido lesiones severas de 
la médula espinal.

El procedimiento con células madre que recibió Boesen es 
parte de un ensayo clínico Fase 1/2a que está evaluando 
la seguridad y eficacia de aumentar las dosis de las células 
AST-OPC1 desarrolladas por Asterias Biotherapeutics en 
Fremont, Calif. AST-OPC1 son células diferenciadas de 
células madre embrionarias que han sido cuidadosamente 
convertidas en oligodendrocitos progenitores (OPC, por sus 
siglas en inglés), las cuales son células que se encuentran 
en el cerebro y la médula espinal y que contribuyen al 

sano funcionamiento de las células nerviosas. En estudios 
de laboratorio anteriores, las AST-OPC1 mostraron que 
producen factores neurotróficos, estimulan la vascularización 
e inducen la remielinización de axones desnudos. Todos 
son factores críticos en la supervivencia, crecimiento y 
conducción de los impulsos nerviosos a través de axones en 
la zona de lesión, de acuerdo con Edward Wirth III, director 
médico de Asterias e investigador principal del estudio 
llamado “SCiStar.”

“Teniendo 10 millones de células, ahora estamos en el nivel 
de las dosis que equivalen en humanos a los niveles que 
en los estudios preclínicos mostraron eficacia” dijo Wirth. 
“Mientras continuamos evaluando la seguridad primero y ante 
todo, también ahora estamos evaluando que el tratamiento 
puede ayudar a restaurar el movimiento en estos pacientes.”

Para calificar para el ensayo clínico, los pacientes inscritos 
deben de tener entre 18 y 59 años, y su condición debe de 
ser estable como para recibir una inyección de AST-OPC1 
entre el día 14 y 30 después de su lesión. 

El Centro Médico Keck es uno de los seis sitios en los 
Estados Unidos de América en donde está autorizado 
reclutar sujetos y administrar está dosis experimental. Los 
primeros resultados preliminares de un grupo de pacientes de 
este estudio estarán disponibles el 14 de septiembre. 


